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A D A I S  M A R V E Z ,  u n a  m u j er   q u e  se   a t reve  

Un día  recibimos un cheque por $100 de una lectora de mis libros que 

deseaba ayudar a algún niño a través de mi fundación. Al mes siguiente 

recibimos otro cheque y así cada mes durante años. Mi fundación recibe 

donaciones, pero nadie ha sido tan constante como esta persona. Se llama 

Adais Marvez y es una mujer valiente y compasiva.

Adais nació en Caracas, Venezuela en l970, la segunda de cinco  

hermanos, criados por una madre fuerte y estricta, que debía cumplir también la función 

de padre. A los 17 años se fue de la casa partió sola y sin dinero a otra ciudad. Con  

mucho esfuerzo cursó sus estudios en la Universidad mientras trabajaba para mantenerse 

y se graduó de ingeniería en producción industrial. Cuenta que a veces el dinero no le 

alcanzaba para comer. 

Entretanto la inseguridad en Venezuela fue aumentando – crimen, robos, secuestros,  

violencia - y Adais fue otra de las víctimas. La asaltó un chico de unos doce años armado 

de una navaja, para quitarle el poco dinero que llevaba. La impresión de ver a ese niño 

tan joven condenado a una vida de delincuencia nunca se le borró. La situación del país 

se volvió tan mala que Adais tomó la segunda decision fundamental de su vida: usó todos 

sus ahorros en un pasaje para Estados Unidos. No pudo revalidar su carrera, no hablaba 

ingles, no conocía a casi nadie, se sentía muy sola. Los primeros tiempos fueron duros, 

como siempre ocurre cuando uno emigra a otro país. Se empleó como niñera y con una 

enorme perseverancia sacó una licencia de cuidado infantil y hoy tiene su propio negocio. 

Desde muy joven Adais ha compartido lo que tiene, porque nació con un corazón  

generoso. Cuando supo del trabajo de mi Fundación, empezó a enviarnos dinero en  

recuerdo de aquel chico que la asaltó en Venezuela. En su nombre y con mucho orgullo,  

la Fundación da ayuda a programas educativos, cumpliendo así una de las metas de  

Adais: ayudar a los niños. 


